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			Introducción
		

			

			 




			La crisis de la economía mundial ha reducido mucho el dinamismo del mercado de trabajo. La tentación a la que se puede enfrentar la persona que busca empleo es bajar los brazos y concluir que se encuentra ante una prueba imposible. Convénzase de que hacer eso sería un error: pese al negro panorama económico el mundo no se ha detenido y las empresas continúan buscando a candidatos que se adapten a sus necesidades. Aprender a situarse en el mercado de empleo en unos instantes en los que hay infinidad de competidores representa una prioridad. Con los consejos ofrecidos en este libro usted conseguirá: 




			



			 




			• Asegurarse los mejores resultados para su inversión de tiempo y esfuerzo. Esto resulta decisivo si quiere evitar el mayor peligro en toda búsqueda: la desmoralización. 




			• Sacar el máximo partido de su perfil y aptitudes para acceder a los mejores puestos para los que esté capacitado. 




			• Reducir al mínimo el número de respuestas negativas. 




			• Familiarizarse con los nuevos sistemas de búsqueda de empleo: Internet es el mejor aliado de quien quiere encontrar un trabajo. 




			



			 




			La semana de búsqueda intensiva que proponemos se organizará de la siguiente forma: 




			



			 




			Lunes: Fije sus prioridades de empleo y su plan de trabajo. 




			



			 




			Martes: Conozca el mercado laboral. 




			



			 




			Miércoles: Internet es un aliado, explótelo. 




			



			 




			Jueves: Escriba su currículo. 




			



			 




			Viernes: Aprenda a dominar las entrevistas de trabajo. 




			



			 




			Sábado: Algunos detalles. Formularios de solicitud y test psicológicos. 




			



			 




			Domingo: Y después, ¿qué? 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			Lunes




			 
	



			
Fije sus prioridades de empleo y su plan de trabajo 




			



			 




			Como punto de arranque del proceso, reflexione minuciosamente sobre qué tipo de empleo desea y a cuál puede tener acceso. Es necesario que defina su perfil y lo compare con el que buscan las empresas. 




			



			 




			Antes que nada, olvídese del desánimo 




			



			 




			Puede que ya lleve un tiempo buscando trabajo y se haya dado cuenta de lo fácil que resulta desanimarse. De lo contrario, prepárese, porque con los días comprobará cómo el desánimo es su gran enemigo. Para combatirlo hay que evitar los esfuerzos que no conducen a nada y la sensación de que está perdiendo el tiempo. Por eso, su búsqueda de empleo tiene que ser PRECISA y MEDITADA, lo que no significa que tenga que asustarle improvisar o arriesgar. Si avanza en la dirección adecuada no deberá sentir desaliento aunque la búsqueda se alargue más allá de sus perspectivas más pesimistas. 




			Estadísticamente, presentarse a puestos para los que no es el candidato perfecto aumentará las posibilidades de ser rechazado. La crisis ha propiciado que muchos profesionales cualificados se enfrenten a la búsqueda de empleo, y las empresas tienen un amplio caladero en el que pescar, por lo que se hacen más exigentes y se muestran poco abiertas a las aventuras. Por ejemplo, hace unos años era más sencillo que un responsable de ventas encontrara un puesto de encargado de compras; al fin y al cabo había demostrado que era un buen negociador, dominaba su sector, estaba acostumbrado a dirigir equipos... Hoy en día esos trasvases son menos frecuentes, sobre todo porque las compañías prescinden de invertir en formación y han reducido tanto sus plantillas que no tienen tiempo ni posibilidades de asimilar a alguien que no venga ya rodado y conozca todos los atributos del puesto. 




			Tenga todo esto en cuenta, porque es inteligente mantener la distancia y olvidarse del miedo al rechazo, pero tampoco hay que caer en la tentación de intentar abatir aviones con un tirachinas: ni le interesa perder el tiempo ni verse envuelto en situaciones indeseables. Piense a qué aspira y a qué puede aspirar. 




			



			 




			¿Para qué valgo? 




			



			 




			Sea realista, pero no pesimista. Preocúpese antes de nada de disipar un mito: no existe el candidato ideal a un trabajo. No parta de la idea de que para cada puesto hay alguien ahí fuera con las cualidades ideales. Todo el mundo tiene puntos débiles, igual que usted. 




			A veces las empresas reclaman unas listas tan impresionantes de habilidades y cualificaciones «esenciales» que terminan por no recibir demasiadas candidaturas. 




			Cualquiera con experiencia en el mundo de los recursos humanos podrá explicarle que para un mismo puesto se barajan candidatos de perfil muy distinto. Por supuesto, hay personas que automáticamente son desestimadas para ciertos empleos (ningún cuerpo de bomberos debería tomar en serio a un candidato diagnosticado de tendencia a la piromanía), pero la gran mayoría siempre presenta al menos una característica que le convierte en contratable. El candidato A puede tener la formación académica requerida; el B, alguna experiencia laboral interesante; y un candidato C, cumplir un requisito complicado que reclame el puesto, como vivir en el sitio justo o tener disponibilidad para moverse a cualquier hora del día. Ninguno de los tres posee seguramente todos los atributos buscados, pero todos tienen algo que ofrecerle al empleador. 




			Éste es el momento para preguntarse qué es exactamente lo que usted ofrece y qué requiere cada puesto. Eso es lo que denominaremos definir su perfil. 




			



			 




			Haga un autoexamen 




			



			 




			Concéntrese en analizar sus puntos fuertes y débiles.  




			Localizar sobre todo los primeros le será muy útil a la hora de escribir su CV y preparar la entrevista personal. Piense qué posee usted que le distingue de otros candidatos: 




			



			 




			• Experiencias(dirigiendo equipos...). 




			• Conocimientos específicos(habilidades con una herramienta informática determinada...). 




			• Atributos personales(carisma, características físicas...). 




			• Ventajas que pueda ofrecer su edad(experiencia o juventud). 




			• Vivencias personales(por ejemplo, una época residiendo en el extranjero). 




			• Capacidades infrecuentes en el resto de candidatos(infraestructura para trabajar desde casa, disponibilidad para trasladarse lejos de la ciudad en la que vive, para las jornadas largas o para movilizarse en cualquier momento sin aviso previo...). 




			



			 




			No tenga miedo de detenerse ahora a identificar sus puntos débiles. Es un error pasarlos por alto. Son muy pocos los puntos débiles que le cierran automáticamente una puerta. Lo más sabio es analizar en qué medida representan una amenaza de cara a la consecución de ciertos empleos. Por poner un ejemplo, se podría dar el caso de que tenga la experiencia y la preparación necesarias para un trabajo, pero que descubra que todas las personas que están contratando en esa empresa oscilan entre los 30 y los 40 años, cuando usted acaba de cumplir 49. ¿Cómo debe actuar: negándoselo a sí mismo? Le aconsejamos otra técnica: reflexione sobre hasta qué punto ese dato le descarta; si ve que no hay solución, deseche el trabajo, pero, si cree que el factor edad puede no ser determinante, empiece a pensar en formas de contraatacar. Podría señalar en su CV o en la entrevista que está acostumbrado a trabajar en entornos de gente más joven: así reducirá el miedo de la empresa a que usted no se adapte al puesto; también sería inteligente resaltar que se mantiene puntualmente al día de todas las novedades en el sector (cursillos de reciclaje, conferencias...) y así no ofrecer la impresión de que parte con desventaja respecto a competidores recién salidos de la universidad. 




			



			 




			¿Qué me ofrece el mundo? 




			



			 




			Una vez que asuma que no puede ser decorador si sufre de daltonismo, no deje de interrogarse sobre otra serie de aspectos en absoluto secundarios. Por ejemplo, el problema del sueldo: ¿qué sueldo le parece el mínimo innegociable? ¿Se adecúa esta cifra a lo que el mercado ofrece por el tipo de empleo que persigue? Averígüelo estudiando las distintas ofertas que caigan en sus manos, indagando en sus círculos personales acerca de lo que ganan personas con un puesto similar, o directamente consultando en una empresa de contratación. 




			Defina bien estos asuntos para evitar encontrarse con que está usted pidiendo demasiado. De la misma forma en que le desaconsejamos lanzarse a la persecución de empleos fuera de su alcance, le sugerimos que sea realista en cuanto a la remuneración para evitar disgustos en la fase de entrevistas. 




			Cuanto más se aleje su perfil del que requiere el mercado, más le costará ser seleccionado. Tenga eso en cuenta y decida si quiere primar la seguridad o la voluntad de reciclarse y darle un giro nuevo a su carrera. 




			No cabe duda de que debe evitar consumir su tiempo en la búsqueda de un EMPLEO QUE NO EXISTE. Con esto nos referimos a trabajos ideales que sólo se encuentran en la cabeza de las personas que los buscan, no en el mercado real. 




			¿No sabe a qué nos referimos? Le plantearemos algunos ejemplos: 




			



			 




			• ¿Está buscando un empleo a tiempo completo que le permita seguir asistiendo a la universidad los jueves? 




			• ¿Quiere un trabajo de alto nivel sin tener que salir de su barrio? 




			• ¿Sueña con un puesto en el que gane lo mismo que en su empresa anterior pero trabajando la mitad de horas? 




			



			 




			Fijando como irrenunciables esas condiciones está cerrándose las puertas a la mayor parte del mercado disponible. Tendrá que renunciar a parte de ellas. Imponer sus deseos al mercado es algo que no suele funcionar. 




			Estos desajustes entre su voluntad y las condiciones reales las irá limando con la retroalimentación.  




			Permanezca atento a lo que el mundo le revela. A medida que lleve más tiempo en el mercado irá viendo cómo reaccionan los empleadores a sus exigencias y qué es lo que ellos ofrecen. 




			¿Ya tiene sus puntos fuertes y débiles localizados? ¿Ha elegido el sector en el que le interesaría trabajar? ¿Se ve capacitado para ello? Es un excelente comienzo: veamos ahora cómo es el mercado al que se va a enfrentar. 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			Martes




			 
	



			
Conozca el mercado laboral 




			



			 




			Estar muy preparado no basta. El mercado laboral es un universo con reglas y ritos. Siempre fue un lugar inhóspito, y las actuales circunstancias lo han hecho aún más. Vamos a enseñarle cómo ahorrarse unos cuantos tropezones. Para ello es interesante revisar algunas nociones esenciales acerca de la forma en la que funciona el mercado del empleo. 




			



			 




			Cómo se cubren las vacantes 




			



			 




			En realidad todo es mucho menos elaborado de lo que parece. A la hora de sumergirse en el mercado laboral usted puede tener la impresión de estar enfrentándose a una maquinaria perfectamente engrasada con fórmulas estrictas que llevan irremediablemente al éxito o al fracaso. Olvídese de eso: los procesos de contratación están sujetos a la improvisación y a la falta de tiempo y recursos de los encargados de decidir sobre su futuro laboral. 




			No es ningún secreto que, en su propósito de recortar gastos ante la complicada situación económica, la mayoría de las empresas han ido adelgazando sus plantillas. Esto ha afectado notablemente a los departamentos de administración y de recursos humanos. Cada vez más trabajo se concentra en menos manos, y las tareas de contratación no se desempeñan tan bien como sería deseable. El proceso de selección de personal recae a menudo sobre los hombros de directores de departamento ya sobrecargados. Se les exige que revisen cientos de CV mientras realizan otras labores; el resultado es que no acaban echando un vistazo más que a unas pocas decenas, y en cuanto encuentran en ellos la más mínima anomalía, los desechan. Muchas solicitudes no son bien evaluadas y la mayoría de las que se desestiman nunca reciben una respuesta. 




			Otra consecuencia de los recortes en los organigramas es que, al ir al límite, la empresa encuentra la necesidad de cubrir inmediatamente cada hueco para evitar que se atasquen los engranajes de producción. Por eso los procesos de selección se acortan y muchas veces se actúa con precipitación, sin estudiar bien qué ofrece cada candidato. Estas circunstancias le obligan a usted a dos cosas: a convertir su estrategia de trabajo en lo más efectiva posible (concisa e impactante) y a no desanimarse por los rechazos y malos modos de las empresas. 
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